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Lo expulsó del jardín del Edén
"Entonces Dios el Señor expulsó al ser humano del jardín del Edén, para que trabajara la tierra de la cual había sido hecho. Luego de expulsarlo, puso al oriente del jardín del Edén a los querubines, y una espada ardiente que se movía por todos lados, para custodiar el camino que lleva al árbol de la vida" (Gen 3, 23-24).

De pocas cosas podemos tener una evidencia tan clara como la de que vivimos fuera del jardín del Edén. La ignorancia sobre la verdad profunda de las cosas; la constante inclinación al egoísmo, a la ira, a la soberbia; y sobre todo el sufrimiento y el dolor son las consecuencias y la prueba de que vivimos fuera del paraíso en el que podríamos haber paseado junto a Dios. 

El castigo de nuestra vida en esta situación es trabajar la tierra de la cual estamos hechos. Trabajar la tierra es dominar la tierra de la que el hombre mismo está hecho, por lo tanto dominarse también así mismo. Y esto requiere esforzarse durante toda la vida. Un esfuerzo cuyo resultado no depende sino del don de Dios: "si el Señor no edifica la casa, en vano se esfuerzan los albañiles" (Sal 127). 
Pero esta situación no es definitiva, tenemos la posibilidad de volver al paraíso. No a un paraíso terrenal sino celestial. Un paraíso custodiado por otra espada de fuego. Una que en lugar de cortar el paso lo posibilita: la Cruz de Cristo. Uniendo nuestro sufrimiento y muerte a la Cruz de Cristo, se vive esperanzado en el jardín de lágrimas en el que estamos desterrados. 
¿Cómo poder soportar la limitación, el dolor y sobre todo el mal moral propio y de los demás si no fuera porque este mismo sufrimiento es la llave del Jardín eterno? Pero la Buena Noticia no es sólo que alguien ha abierto una estrecha puerta al Reino Eterno de Dios, sino que también ese Reino ha descendido a la tierra, por lo que podemos ya gozar de los paseos a la hora de la brisa con el Padre. Podemos, como la hemorroísa, tocar por la fe al mismo Jesucristo en la Eucaristía. Podemos recibir al Espíritu Santo a través del bautismo. Dios mismo ha venido al destierro para rescatarnos. Y para poder redimirnos ha sufrido. Ha sufrido por amor y ha sufrido a causa de nuestros pecados. Porque de eso está hecho el destierro: de sufrimientos. No por ignorancia se dice que vivimos en un valle de lágrimas. Nuestros propios pecados y los de los demás nos causan sufrimiento, y sufrimiento es a lo que nos lleva el amor. 
¿No es sorprendente que tanto el mal como el bien nos lleven al sufrimiento? ¿No es tan maravilloso como misterioso que tanto las dolorosas y trágicas consecuencias del pecado como el sufrimiento por amor sea el camino que Dios ha provisto para nuestra salvación? ¿Quién con fe temerá la muerte? ¿Quién con esperanza no se alegrará en el sufrimiento? ¿Quién con caridad no abrazará la cruz? Sólo quien haya llorado de alegría en un sufrimiento, por ese sufrimiento, entiendo esto. 
El sufrimiento que padecemos por nuestros propios pecados Dios le da una virtualidad penitencial capaz de nuestra conversión y el sufrimiento padecido por el pecado ajeno y por la negación de sí mismo por amor al otro Dios le da valor santificante.
La esperanza es redención, como nos recuerda Benedicto XVI en la encíclica Spe Salvi. La esperanza en Cristo, en su Cruz, en Dios que es Señor de la Historia y que "en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman" (Rom 8,28). Con esta confianza "¿quién nos separará del amor de Cristo? ¿la tribulación? ¿la angustia?..." (Rom 8,35).
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